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La incidencia de 
la jornada y del 
calendario esco­
lar en la calidad 
de la educación 

y et1 la equídad del siste­
r11a educa·tivo~ es ur1 asunto 
que continúa sier1do objeto 
de r·eflexiór1) investigación, 
innovación pt"áctica y cor1-
troversia en muct1os países 
del mundo. Así pudimos 
cor1statarlo en el seminario 
internacior1al que sobre el 
tema or·ganizó el Mir1is·terio 
de Educación entre el 13 y . 
14 de novier11bt"e últir110. 

Aunque todas las opiniones 
coinciden en que el tiempo no 

u d a 
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escolar de 1.500 horas, los ale­
manes de 1.300, los canadien- ·• 
ses de 1. 200, los estadinenses 
de 1.100 y los coreanos de· 
1.200. 

Aunque allí se encuentra la 
causa inicial de su existencia, 
la jornada escolar vigente en el 
país no tiene origen legal en la 
emergencia educativa decreta­
da por el gobierno del presi­
dente Carlos Lleras Resfrepo 
en 1967, para ampliar la co­
bertura escolar. Un decreto 
expedido en el mismo año de 
la emergencia, el No. 155, dis­
puso que cada una de las jor­
nadas tendría una duración de 
seis horas continuas diarias, 
para un total de 36 horas de 
clase semanales (incluyendo los 
sábados) . Este mismo decreto 
o rdenó que para completar las 
horas semanales del plan de es­
tudios los planteles dispondrían 
de horas de la tarde para los 
alumnos de la mañana y vice-

u 

, 

v_ersa. 
Con esta 
medida se 

e a 

buscaba que la implantación ; i ( 

de la doble jornada no impli- ~L 
cara la disminución del núme­
ro de horas de la jornada esco­
lar. 

Si se compara la jornada esco­
lar fijada por el Decreto 155 
citado con la vigente hasta ese 

I momento, se encontrara que 
ésta en alguno_s casos es de 
más larga duración, lo cual 
indica que por lo menos legal­
mente la doble jornada antes 
que propiciar la disminución de 
la jornada escolar la extendió. 
Por ejemplo, en el nivel de pri­
maria la jornada escolar esta­
blecida por el Decreto 171 O de 
1963 era apenas de 33 horas. 

La reducción de 36 a 25 horas 
de la jornada escolar se produ­
jo por la concurrencia de dos 
fenómenos. En primer lugar, 
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· mediante el Decreto 
. 274 de 1971, expedido 
por el gobierno del presi­

dente Misael Pastrana, siendo, 
ministro de Educación N acio­
nal el doctor Luis Carlos Ga­
lán Sarmiento, como producto 
de un acuerdo sindical con ·la 
Federación Colombiana de 
Educadores Fecode , se es­
tableció que el tiempo de tra­
bajo docente para los maestros 
de enseñanza primaria de todo 
el territorio nacional sería de 
treinta ( 30) horas semanales. 
Esta medida significó en la 
práctica una disminución de 
seis ( 6) horas, por cuanto nun­
ca se cubrió el déficit de aten­
ción a los escolares que ella 

• • I 

or1g1no. 
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En segundo lugar, los maestros 
interpretaron las 30 horas de 
que hablaba el mencionado 
decreto como horas de clase y 
no horas calendario . . Teniendo 
en cuenta que la hora de clase 
tenía una duración de 45 mi­
nutos, las 30 horas se convir­
tieron en 25 , pues 30 horas de 
clase de 45 minutos cada una 
se pueden di_ctar en 22 horas y 
media calendario. Si se tiene en 
cuenta que en cada jornada se 

, dedican 30 minutos para des­
canso o recreo, o sea, dos ho­
ras y media en la semana, se 
completan las 25 horas que teó­
ricamente tiene la jornada es­
colar semanal en el nivel de pri­
maria. Esta jornada sería real 
si los alumnos de la mañana 
asistieran a la escuela entre las 
7 a.m. y las 12 m., y los de la 
tarde entre las 12112 p.m. y las 
5112 p.m. El Decreto 1002 de 
19 84 trató de corregir esta 
interpretación al prescribir en 
el artículo 11 que <<la intensi­
dad mínima para cada uno de 
los grados y áreas de la educa-

u d 

ción básica 
(primaria y se-­
cundaria) y de 
la media voca­
cional, se conta­
bilizará en horas 
netas de 60 minutos 
de trabajo escolar>> . 

a 

Este mismo decreto ordenó que 
los totales mínimos semanales 
y anuales de horas netas, sin 
contar los períodos de descan­
so, serían los siguientes: edu­
cación básica primaria: 25 ho­
ras semanales y 1.000 horas 
anuales . Educación básica se­
cundaria y media vocacional: 30 
horas semanales y 1.200 anua­
les. Igualmente, señaló que 
para los centros educativos de 
educación básica secundaria y 
media vocacional autorizados 
para laborar en tres jornadas, 
el total mínimo semanal sería 
de 25 horas netas de 60 minu-

. /, 

tos. 

El propósito del Decreto 1002 
• • I 

no se cons1gu10 porque pre\7a-
leció la interpretación ya co -

. 

mentada arriba. El D ecreto 
· 1860, reglamentario de la Le~· 

General de Educación no mo-
•· dificó lo dispuesto en el 1002 · 

sólamente en lugar de hablar 
de horas <<netas>> habla de ho­
ras <<efectivas>>. 

U na segunda consideració n 
para proponer la extensión de 
la jornada escolar es la rela­
cionada con la baja calidad de 
la educación. Además de lo que 
dicen los estudios, es notoria 
la insatisfacción social con la 
calidad de la educación que se 
imparte en el país. Como ~Ta 

se anotó, aunque la calidad de 

1 
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la educación no de­
pende del tiempo. de 
duración de la jorna­
da escolar, sino de di­
versos factores, tanto 
los estudios como la 
opinión pública coin­
ciden en adjudicarle 

d 

esta situación a la existencia de 
la doble y triple jornada. 

De esta manera, una medida 
que hace treinta años fue deci­
siva para incrementar la cober­
tura escolar, hoy se reconoce 
como nociva para la calidad de 
la educación, pues al abando­
nar la jornada única para usar 
en dos y hasta tres jornadas un 
mismo plantel, se descendió de 
una jornada de seis y siete 
horas a una de cuatro y cinco, 
afectando de manera grave a 
la educación estatal y gran par­
te de la privada. 

u e a 

Como lo señalara el mi-
• • • I nistro en su 1ntervenc1on 

ante el seminario ya 
mencionado, <<la reduc­
ción de la jornada esco­
lar prácticamente a la 
mitad logró aumentar la 
cobertura pero la insti­

tución escolar dejó de ser el 
centro de desarrollo personal 
de los niños en el contacto no 
sólo con los conocimientos sino 
también con el deporte, las 
artes, las actividades lúdicas y 
procesos más amplios de so­
cialización. Esto ha sido parti­
cularmente grave tratándose de 
los niños y jóvenes más pobres 
de la población. Por ofrecer el 
servicio a un número mayor de 
estudiantes y aumentar la efi­
ciencia en el uso del recurso 
físico se puso en peligro la for­
mación integral>>. La doble jor­
nada se convirtió así en otro 
factor de inequidad del siste­
ma educativo, pues mientras la 
minoría de la población recibe 
siete y ocho horas de forma­
ción, la gran mayoría escasa­
mente recibe cuatro o cinco. 

• 
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Un tercer argumento que se 
esgrime en favor de la exten­
sión de la jornada escolar tiene 
que ver con la necesidad de 
disminuir, mediante una mayor 
permanencia de los muchachos 
en actividades educativas, el 
alto riesgo a que se encuentran 
expuestos por el incremento de 
las situaciones de violencia, dro­
gadicción y alcoholismo, cada 
vez más extendidas como con­
secuencia del aumento de la 
marginalidad y la pobreza. A 
diferencia de otras épocas, los 
padres de familia ya no tienen 
forma de cuidar a sus hijos en 
las horas del día; tampoco las 
entidades estatales creadas 
para atender a los niños y jó­
venes en la j<?rnada contraria a 
la de estudio, como Colcultura 
y Coldeportes, lograron cum­
plir con este cometido; en fin, 
la reducción de la jornada es­
colar a medio día, dejó expues­
tos durante el otro medio día 
a la inseguridad y a los vicios 
que tanto afligen a la sociedad 
a millones de escolares. 

n 
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cione una institución y no dos 
o tres, como ocurre en la ac­
tualidad, sin extender la jorna­
da, en nada contribuiría a me-

. 

jorar la calidad de la educación 
y a ampliar las posibilidades de 
aprendizaje de los' alumnos . 
Cuando más sería una medida 
que contribuiría a hacer más efi­
ciente la gestión escolar pero a 
costa de la cobertura, lo cual 
resulta inaceptable. 

Tampoco sería de utilidad para 
el mejoramiento de la calidaa 
de la educación, extender la jor­
nada escolar para continuar 
ofreciéndole a los alumnos 
<<más de lo mismo>>: clases abu­
rridas que antes que despenar 
el interés por el conocimiento 
lo desestimulan. Como se plan-
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teó por parte del secretario de 
Educación de . Santander, el ·• ... 
mayor número de horas de 
trabajo escolar no necesaria­
mente debe traducirse en más 
clases de aula ni en más horas 

u 

,. 

de permanencia en la escuela. 1a.t 

Lo cual no quiere decir que la organización de 
ese mayor tiempo no sea responsabilidad de la 
escuela y el colegio. La extensión de la jornada 
implica, entonces, un doble desafío: más tiem­
po para la educación; pero de calidad. 

La extensión de la jornada escolar debe consti­
tuirse en una prioridad de la política educativa 
nacional; así lo planteó categóricamente el mi­
nistro Jaime Niño Díez en el seminario a que 
se hizo referencia atrás. De acuerdo con sus 
palabras la extensión de la jornada escolar debe 
conducir al mejoramiento de la calidad de la 
educación y de la eficiencia interna del sistema 
educativo en términos de promoción y reten­
ción. Bajo ninguna circunstancia podrá implan­
tarse con detrimento de la cobertura. Por esta 
razón el ministro fue enfático en reconocer la 

-

ecesidad de incrementar el tiempo de docencia 
- la infraestructura física. 

e a • ,, 
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El aumento del tiempo de du­
ración de la jornada escolar es 
una política cuya realización 
sólo es posible en el mediano 
plazo; requiere de la aplicación 
de diferentes estrategias y ac­
ciones; y su planeación debe 

• 

involucrar a los niveles nacional, departamen-
tal, municipal e institucional. La extensión de la 
jornada escolar debe asumirse como un progra­
ma del Plan Decena! y como una condición para 
alcanzar los objetivos de calidad y eficiencia que 

I este se propone. 

Las estrategias varían según se trate de estable­
cimientos que funcionen con una, dos o tres 
jornadas. 

En los establecimientos que funcionen con una 
sola jornada basta con incrementar el tiempo 
de duración de la misma hasta el número de 
horas que acuerde la comunidad, respetando na­
turalmente el mínimo que fijen las normas re­
glamentarias para cada nivel de enseñanza. En 
este caso el aumento del número de horas de la 
jornada y el establecimiento de la jornada úni­
ca. La aplicación de esta estrategia, que como 
ya se indicó es de orden legal, es perfectamente 
posible, así sea grad11almente. Un estudio que 
viene adelantando el Ministerio de Educación 

n 
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permite calcular, que a diferencia de lo que se 
creía, la mayoría de los establecimientos educa­
tivos, oficiales y no oficiales, funcionan en una 
sola jornada. El problema de la doble jornada 
se concentra en las grandes ciudades 
y en mayor medida en los colegios de 
secundaria. 

La jornada única puede funcionar de 
manera continua o partida. La prime­
ra forma exige la atención de la alimentación 
de alumnos y profesores; la segunda, el proble­
ma del transporte que pueden requerir los alum­
nos para desplazarse hasta sus casas a tomar el 
almuerzo. Las condiciones lugareñ~s y en espe­
cial de los padres de familia son las que deben 
determinar la forma de jornada que se adopte 
en cada institución. 

Para el desmonte de la doble y triple jornada, 
además de establecer los requerimientos físi­
cos, técnicos y de personal y fijar los plazos de 
aplicación es menester tomar de manera inme­

diata algunas medidas, como 
la integración en una sola 
institución de las dos o tres 
que funcionan en la actuali­
dad en el mismo estableci­
miento educativo y acordar 
el proceso de articulación o 

a 
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integración institucional de la primaria con el 
bachillerato, a fin de proveer instituciones que 
ofrezcan la educación básica completa o todo el 
ciclo de estudios previo a la educación superior. 

En los dos casos examinados la extensión de la 
jornada escolar hasta un mínimo de horas que 
nos coloque en el promedio internacional, va a 
exigir, además de considerables inversiones, 

mucha innovación y capacidad de 
gestión. En primer lugar será me­
nester contar con los recursos hu­

t.~ manos, técnicos y de inf raestructu­
-~ ra con que cuente la comunidad, las 

instituciones del Estado y el sector 
privado. Instalaciones deportivas, cultµrales, so­
ciales, comunales, religiosas, empresariales y co­
merciales pueden utilizarse para construir re­
des de servicios -educativos utilizables por dife­
rentes instituciones educativas. También será ne­
cesario consegu\r el apoyo de profesionales re­
ligiosos, estudiantes y amas de casa para que 
ayuden a atender a los niños y jóvenes en el 
nuevo tiempo de trabajo educativo. Hasta sería 
conveniente pensar en la 
expedición de una ley de 
la república que le dé ca­
rácter mandatario a esta 
política y -provea los re­
cursos financieros para su 
aplicación. 
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La extensión de la jornada escolar no puede 
conducir a alzas injustificables d•e los costos edu­
cativos que sufragan los padres de familia ni a 
confrontaciones laborales con los maestros. Con 
unos y otros deb.en adelantarse procesos de 
concertación que conduzcan a asumir el desafío 
de manera conjunta y solidaria. La objeción de 
algunos núcleos de educadores a la medida pro- . 
viene de una confusión que debemos superar; 
se trata del equiparamiento de jornada escolar 
con jornada laboral docente. Si bien es cierto 
que una y otra coinciden de manera general, 
hacia el futuro habrá que diferenciarlas. Por lo 
demás, los educadores que sean convocados o 
seleccionados, o que concurran voluntariamente 
a la extensión de la jornada escolar, deberían 
ser objeto de estímulos especiales. 

Todos los estudios y sondeos indican que la 
extensión de la jornada escolar es una medida 
inaplazable. Si la implantación de la doble y 
triple jornada fue en su momento una medida 

e emergencia para ampliar la cobertura, su per­
---anencia en forma indefinida se ha convertido 
;>n una de las mayores trabas para el mejora­
miento de la calidad y eficiencia del servicio edu­
cati' o )' una de las causas de graves problemas 
sociales . 
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La dismi­
nución de 

• 
siete a cua-
tro y cinco ho­
ras del tiempo 
diario de permanen-
·cia en la escuela o cole­
gio, trajo consigo la desaten-
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·ción por parte de la institución escolar 
de actividades fundamentales para la for­
mación integral de los alumnos, en · 
especial para su for­
mación democrá-
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tica y c1v1ca. ' 
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Por ofrecer el servicio educativo a un número 
mayor de estudiantes y aumentar la eficiencia 
del recurso físico se puso en peligro la seguri­
dad física y mental de los muchachos, afectada 
por los procesos de descomposición y violencia 
que afectan a la sociedad. 

Lo que en un principio se entendió 
como una escuela o colegio de doble 
jornada, que utilizaba una misma aula 
para atender dos grupos de alumnos, uno por 
la mañana y otro por la tarde, terminó convir­
tiéndose en dos instituciones que funcio-
nan en una misma planta física, lo cual 
es origen a una variada gama de con­
flictos que antes que elevar la eficien­
cia la afectó severamente. 

a 
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La extensión de la jornada escolar responde a 
un propósito de equidad de la oferta educativa, 
por cuanto busca que todas las niñas, niños y 
jóvenes cuenten con el tiempo y las oportunida­
des que garanticen las mismas condiciones de 

. 

calidad educativa para todos. En los recientes 
estudios in•ternacionales de calidad en los 

que participó Colombia, los mejores re­
sultados fueron para los estudiantes 
que tienen la jornada completa. 
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